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“…en la guerra los jóvenes mueren y los viejos pactan” (Aquiles, ciego de celos, lo grita al Rey Agamenón,
quien le había arrebatado a Briseida)
Adán y Eva cometen el primer error político y terminan expulsados del paraíso convertidos en mortales y
dolientes. Les dijeron “y seréis como dioses”, no dudaron de las palabras de una víbora ni precaverse de posibles
consecuencias. Maquiavelo lo llama efectos perversos de la acción, que liquidan el objetivo buscado. Alguna vez
lo ejemplifiqué de manera menos metafísica con el caso de alguien que necesita bajar un libro, y por flojera de
buscar un taburete, se medio cuelga de la biblioteca, que se le viene encima. No logra el objetivo y además
tendrá que rearmar el mueble y los libros, si no se fractura algo. Son frecuentes en la cotidianidad, pero en la
política representan amenazas colectivas; recibir derrotas y no entender por qué. Varias disciplinas lo llaman
“males involuntarios”, “efectos colaterales”, efecto boomerang, que en la guerra asimétrica, revolucionaria o
guerra de todo el pueblo, son el fin buscado. Maquiavelo crea el concepto para definir acciones que se vuelven
contra los objetivos de quienes las toman, propias de la estupidez política (no competir en las elecciones de 2017
y 2018, por ejemplo, o negarse a hablar con el gobierno de Maduro en 2019). En cambio, el objetivo en el World
Trade Center, era asesinar miles de personas para horrorizar al planeta.
Los efectos perversos, la política fallida, cuyos medios y acciones alejan los fines, también la llaman “efecto
pantano”: mientras más se mueve más se hunde. A comienzos de siglo, Putin quiso que lo estimaran en
“occidente” y prestó a EE. UU sus bases para las guerras de Irak y Afganistán, pero lo retribuyeron con el
avance de OTAN hacia sus fronteras, hasta que cambió la estrategia, y la de “occidente” pinta como un gran
error. Al teólogo alemán Dietrich Bonhoeffer, lo asesinan los nazis por atentar contra la vida del führer. Autor de
una genial obra sobre la estupidez, define “ingenuo es quien hace el bien a otro a cambio de la indiferencia
(pero) estúpido es quien lo hace a cambio de la hostilidad”. Entre esa galaxia de insensateces que borroneó Marx
y corrigió Engels, aparece una categoría hegeliana, “enajenación”: “al trabajador lo niega el producto de su
trabajo, la plusvalía que le arrebatan, es trabajo alienado”, y para liberarse debe “liquidar el orden burgués y
apropiarse de los medios de producción”.
Incalculables estragos trajo ese monumental disparate a la humanidad y a 170 años del Manifiesto
Comunista y su fracaso hasta la náusea en todas las versiones, aun suena la melodía. Con diversos lenguajes y
formas, oímos que empleadores y trabajadores (o pobres y ricos) son enemigos, pese a ser cóncavo y convexo,
inseparables para producir riqueza. El político fallido de Maquiavelo toma decisiones hacia una meta y el
resultado lo aleja de ella, con frecuencia definitivamente; busca el poder, pero lo separan abismos de errores.
Matriz esencial de efectos perversos, además de la estupidez pura y simple, es la estupidez ideológica, por
ejemplo del marxismo. Los revolucionarios, demagogos, llegan a la cima proclamando su amor por los
trabajadores y gobernar en su nombre, los llevaron a la miseria y terminan sumergidos en la corrupción, porque
la sociedad no puede controlarlos. Den Xiaoping comprendió ese fracaso, se enfrentó a Mao, quien no lo asesinó
por la mediación de Chou En-lai, triunfó y a finales de los setenta comienza “el socialismo de mercado” que
convierte a China en la gran potencia “kapitalista”.
El poder revolucionario reclama “manos libres” para hacer bien al pueblo (dictadura del proletariado,
democracia directa o como la llamen) porque la separación constitucional de poderes es “democracia burguesa”,
otro brillante aporte de Marx, (hoy “neoliberalismo” para sus desorientados seguidores). Los “efectos perversos”
fueron el stalinismo, el maoísmo, el fidelismo, titoísmo, polpotismo, allendismo, todos los países que creyeron
en la revolución, media humanidad autoaniquilada y luego el final cinematográfico en 1989. El planeta era hasta
el estallido de la guerra en Ucrania, un viejo matrimonio entre Estados Unidos, por un lado, y China-Rusia, por
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otro, pero Trump, un revolucionario, decide que en vez de competir con China que se había adelantado, debe
destruirla a la brava. El divorcio desarma la relativa tranquilidad y pone en ascuas al mundo y en el pleito por los
bienes, gana hasta ahora China-Rusia con el apoyo sotto voce de África, Asia e Hispanoamérica, la mayoría,
mientras a EE. UU lo acompañan Europa dividida, autodebilitada y en desindustrialización, que a última hora
busca nuevos vínculos con China.
El más agresivo en la solicitud de sanciones anti-rusas, Polonia, es también el mejor cliente de energía
rusa, sin olvidar la propia Ucrania. Los derrotados hasta ahora son “los valores de occidente” y la democracia,
incluso dentro de los Estados Unidos, aunque no lo analicen. El gobierno federal y un grupo de estados de la
Unión mantiene un modelo económico ruinoso, colectivista y estatista al estilo del tercer mundo y las dos
lumbreras del pasado, New York y California, se empobrecen, aunque por fortuna otro grupo, encabezado por
Florida y Texas, prosperan. Entre los graves efectos que vivimos, EE. UU pierde el liderazgo económico y
político mundial, sacudido por violencia racial y crímenes colectivos en espacios públicos, pero se niegan
siquiera a regular el porte de armas. En un evento de la Sociedad del Rifle se exhibieron graciosamente civiles
con fusiles de guerra. Biden dio una declaración enérgica sobre esto.
El efecto perverso de decisiones como sembrar una guerra en Rusia, deshizo la precaria paz mundial, con
una nueva polarización no a favor de “los valores de occidente”, y “el jardín” se marchita. El embargo al gas
lleva Rusia a buscar ansiosa mercados alternativos y en el camino los BRICS, Brasil, Rusia, India, China y
Suráfrica, deciden estrechar sus lazos para enfrentar el bullying. En el paquete de sanciones contra Rusia está su
desconexión del Swift, el sistema global de pagos en dólares, (más de 100 países, 12 mil bancos, 24 horas al día,
365 días al año) que paraliza a Moscú para cobrar o pagar exportaciones e importaciones. Pero hay efectos no
esperados del embargo: los BRICS deciden en respuesta hacer las transacciones en sus propias monedas y
sustituir el dólar como base de los intercambios, siendo que la mitad del PI norteamericano proviene del simple
uso universal del dólar. El senador Marcos Rubio analiza que con esta medida pronto EE. UU “no podrá
sancionar a nadie”. La lección olvidada dice que un enemigo acorralado es letal y que “tanto va el cántaro a la
fuente…”.
A cada uno de los BRICS le ha tocado su sábado de bofetadas. Pero a última hora la secretaria del tesoro de
EE. UU, Janet Yellen, afirma, según cita Rafael Alberto Martínez, “que las sanciones a Rusia ponen en riesgo la
hegemonía del dólar” (World News) cosa que ladraban desde el principio hasta los perros de la calle. Un
terremoto es lo único comparable a que por primera vez los BRICS, que suman la mayoría del territorio y 40%
de población, superan el PIB del G7, lo que conmociona la geopolítica. Aspiran entrar al club Arabia Saudita,
Irán, México, Indonesia, Argentina, Nigeria y varias otras. No se plantean que el nuevo orden mundial sea de
democracias, que coexisten en su seno con autocracias. Los BRICS llevaban años larvados y esta aceleración se
debe a que Trump y Biden desatan un bullying insoportable, desenfrenado y brutal, pierden el sentido de la
realidad con la borrachera de sanciones, al extremo de sembrar una guerra con Rusia y querer reclutar países por
la fuerza en ese conflicto que no es suyo ni de nadie, sino del laboratorio de Rand Corporation.
Decir que ganó la democracia sería ceguera o algo peor. Hoy algunas zarigüeyas cuestionan que a Angela
Merkel le concedan la Cruz Federal del Mérito, recibida solo por tres líderes alemanes, Konrad Adenauer, el
primer canciller después del nazismo, Helmuth Khol, el unificador de Alemania, y ella. La critican por bloquear
la entrada de Ucrania a la OTAN en 2014, como dice Martínez, por impedir que Rusia destruyera ese pobre país
hace diez años, y por la dependencia alemana del gas ruso, como si hubiera mejorado algo haberla cambiado por
otra dependencia con precios cuatro veces mayores. Viene una fecha temible: la contraofensiva para “recuperar”
el Dombass y Crimea, otra masacre de muchachos indefensos. Según Financial Times son 35.000 ucranianos sin
municiones, por no decir desarmados, sin liderazgo ni conducción, y de frente 140.000 soldados rusos, con super
artillería, control del aire, y separados por un territorio minado de explosivos antitanque rusos. Alguien debería
parar la carnicería que hará inviable la subsistencia de Ucrania, qué si usa armas de uranio empobrecido, Rusia
también tiene y se contaminaría el territorio por siglos, con proliferación de cáncer, malformaciones genéticas y
otras desgracias. Polonia apuesta a la derrota ucraniana para quedarse con parte del territorio. Como dijimos al
comenzar la guerra, Europa luchará hasta la última gota de sangre ucraniana y luego vendrán los carroñeros.
Maquiavelo tenía razón.



@CarlosRaulHer

ver PDF
Copied to clipboard

http://digaloahidigital.com/print/pdf/node/1131
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/maquiavelo-no-le-gustaba-bullying&title=A Maquiavelo no le gustaba el bullying
https://twitter.com/intent/tweet?text=A Maquiavelo no le gustaba el bullying+http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/maquiavelo-no-le-gustaba-bullying
https://wa.me/?text=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/maquiavelo-no-le-gustaba-bullying
mailto:?subject=A Maquiavelo no le gustaba el bullying&body=http://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/maquiavelo-no-le-gustaba-bullying

